
Bilbao
B I B

La encrucijada plazuela de los 
Santos Juanes

Manuel Basas

L A verdad es que, en el apretado re­
cinto urbano que dispuso, duran- 

J  te seis siglos, la villa de Bilbao, es 
decir, el espacio de lo que hoy llamamos 
Casco Viejo, hasta producirse la proyec­
ción del Ensanche al otro lado de la Ría, 
era un lujo el abrir amplias plazas en el 
interior del mismo y sólo se hizo alarde 
de tal, al trazarse la Plaza Nueva, porti- 
cada, en el último de esos siglos de histo­
ria urbana, es decir, el XIX. Sólo en tiem­
pos muy recientes, pasada la última gue­
rra civil, consintió el Ayuntamiento la ex­
pansión plazuelera de Brigadas de Nava­
rra (hoy plaza de Unamuno) en dicho 
Casco antiguo de la villa, el cual mantie­
ne una serie de «plazuelas» o plazas pe­
queñas, cada vez más avasalladas por el 
tráfico circulatorio de vehículos que, en 
el caso del que vamos a ocuparnos segui­
damente, se puede decir que han anulado 
la condición de tal —de plazuela— a la 
que todavía se denomina de los Santos 
Juanes porque si —como reza el Diccio­
nario Oficial de la Lengua— se da el nom­
bre de «plaza» a un «lugar ancho y espa­
cioso dentro de poblado», ¿cómo aplicar­
lo a esa auténtica encrucijada de calles so­
bre la que campea el rótulo municipal de 
Plaza de los Santos Juanes, en alguna de 
sus esquinas? Porque ni siquiera se em­
plea el diminutivo de plazuela o plazole­
ta. Mucho menos aplicable seria la otra 
acepción lingüista de «plaza» como «lu­
gar espacioso de una población, donde se 
celebran mercados, ferias y reuniones pú­
blicas». En tal caso habría que aplicárse­
lo a la «plaza cubierta» del Mercado de 
la Ribera, verdadero enjambre humano 
durante las mañanas de un día de labor.

Encrucijada

SEGUIR llamando «plaza» a la de 
los Santos Juanes es un puro eu­
femismo o delirio imaginativo, a 

la vista del vertiginoso ritmo circulatorio, 
apenas contenido por los semáforos que 
delimitan esta «plaza» para que los pea­
tones puedan cruzarla, alguna vez, de un 
lado a otro, ya que si no, no podrían ha­
cerlo nunca.

Convengamos, por tanto, que seguir 
llamando «plaza» y seguir denominándo­
la de los «Santos Juanes» a esta encruci­
jada de coches, es un mero ejercicio de 
evocación histórica local y como tal de­
bemos continuar manteniendo ambos 
conceptos en la esperanza de que algún 
día, del próximo siglo, este lugar vuelva 
a ser «espacioso»; en él se pueda congre­
gar la gente de modo placentero y, los po­
bres «San Juanes», descansen de velar 
por la vida de conductores, conducidos y 
viandantes.

□ Seguir llamando 
«plaza» a la de los 
Santos Juanes es un 
puro eufemismo o 
delirio imaginativo, a la 
vista del vertiginoso 
ritmo circulatorio.

La situación a que ha llegado este pa­
raje en nuestros días, o sea el proceso de 
su «degradación» urbanística, en el sen­
tido de haber perdido su dimensión hu­
mana, sacrificada en aras de la velocidad 
y el transporte de personas y mercancías 
—cosa que hemos hecho «necesaria» y 
nos parece «conveniente»— va a ser el 
objeto de esta disquisición literaria.

Empezaremos por reflejar la actuali­
dad en la que, como queda apuntado más 
arriba, ha desaparecido el espacio-sopor­

te de lo que, en otro tiempo, pudo lla­
marse «plaza», devorado por las dos lí­
neas viarias, meridianas y perpendicula­
res, una con la otra, que son la calle-ca­
rretera Ribera-Achuri, que cruza diame­
tralmente esta «plaza», primero entre edi­
ficios, para convertirse desde el aUo de 
Mirafíores, en auténtica «carretera». Y la 
otra, perpendicular a la anterior, que for­
ma el vertiginoso «tobogán» rodado Za- 
balbide-Puente de San Antón, hacia San 
Francisco (antiguo camino de Castilla), o 
viceversa, trepando, desde dicho puente 
hacia la «cumbre» begoñesa.

Completan la encrucijada, por un lado, 
el nacimiento de la calle de la Ronda 
—que ahora es salida de la misma— y por 
el otro las Travesías del Dieciséis de Agos­
to y de las Escuelas, éstas últimas con me­
nor circulación rodada.

Extramuros
A primera evocación histórica de 
este alocado paraje actual, pode- 

J  mos hacerla antes de la fundación 
de la villa, pensando en la ladera que des­
cendía de Begoña hacia puerto de Bilbao, 
sobre los parajes ribereños de Ibeni y 
Achuri. El puente secular comunicaba 
con el espacio de Urazurrutia. En ambos 
lados se trajinaba entre arrieros, marine­
ros y mercaderes ambulantes, los cuales, 
como en otros puntos portuarios, insta­
laban sus «tiendas» desmontables para 
ejercer su función. Luego, al fundarse la 
villa, se construye el recinto amurallado, 
presidido por el castillo, al pie del puen­
te, sobre el solar de la actual iglesia sa- 
nantoniana, edificada en el primer tercio 
del siglo XV. En los dos lados del puen­
te, hubo sendas ermitas, una consagrada 
a la Virgen de la Piedad, en la parte de 
Urazurrutia y, otra, en Ibeni, a los San­
tos Juanes: el Bautista y el Evangelista, 
levantada extramuros de la villa. Junto a 
ella, se fue formando un hospital, posi­
ble herencia del paso de los peregrinos ja-
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□ Hoy sólo queda el 
nombre de los Santos 
Juanes y  el edificio del 
que fue Santo Hospital 
Civil

cobeos, devotos de la Virgen de Begoña. 
Esta estrecha relación de asistencia sani­
taria y religiosa, queda reflejada en el he­
cho que, tanto el Hospital como la ermi- 
ta-capilla-iglesia, aneja a él, llevaron la 
misma advocación de los Santos Juanes, 
ya que la denominación de «Santo Hos­
pital Civil» y el agregado «de Achuri», 
son muy modernos. El nombre auténtico 
fue el de «Hospital de los Santos Juanes», 
ratificado como obra benéfico-social de 
la villa y su concejo por Bula del Papa 
Sixto IV en 1477, confirmada por Julio
II en 1504, en cuya fecha se habla ya de 
ambas instituciones: Hospital e Iglesia de 
los Santos Joanes.

Al ir creciendo el vecindario bilbaíno, 
primero dentro de la muralla, con la úni­
ca parroquia de Santiago y luego en las 
lindes de ella, con la segunda parroquia 
de San Antonio Abad, se llegó pronto a 
la saturación y hubo, desde 1483, que ir 
derribando dicha muralla para proyectar 
la población en dirección al Arenal y ha­
cia la parte de Achuri, en donde se for­
mó la nueva parroquia de los Santos Jua­
nes, confirmada en la división colacional 
de 1581.

Iglesia y Hospital

E \ STA iglesia parroquial y el men­
cionado Hospital de su vencin- 

é dad, llamados ambos de los San­
tos Juanes, son los que configuraron la 

plaza que también recibió tal denomina­
ción, por esta causa. Hoy solamente que­
da el nombre de tales Santos y el edificio

del que fue Santo Hospital Civil —here­
dero del anterior, aunque manteniendo en 
su Reglamento la misma advocación reli­
giosa— convertido en Instituto Politécni­
co. Ha desaparecido la iglesia, que estu­
vo emplazada en el lado del muelle de Ibe- 
ni, es decir, en línea con San Antón, y ha 
desaparecido el espacio destinado a pla­
za. En 1770 se trasladó esta parroquia al 
templo de los jesuítas expulsados, en la 
calle de la Cruz, derribándose el de Ibeni.

Para imaginarse lo que fue esta plaza 
hay que retirar con la imaginación, en pri­
mer lugar ese edificio hospitalario cons­
truido en 1818 con mayor amplitud que 
su predecesor; retirar el edificio de la 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad (an­
tigua albóndiga de la Alberca, por haber­
se construido sobre tal depósito de agua); 
apartar los desproporcionados prismas 
arquitectónicos, levantados sobre la la­
mentable desaparición del palacio Victo-

□ En el hoy llamado 
Casco Viejo, era un 
lujo abrir amplias 
plazas en el interior del 
mismo y  sólo se hizo 
alarde de tal, al trazarse 
la Plaza Nueva,

ria de Lecea, en el arranque de Zabalbi- 
de; despejar el costado de San Antón del 
«pegote» de sus locales anejos y poner el 
puente delante de la iglesia; ¡ah!... y so­
bre todo, suprimir tas calzadas de la Ri­
bera y Achuri porque la Ribera se abrió 
hacia Achuri al tirar el viejo Ayuntamien­
to que cerraba la Plaza Mayor, y que te­
nía balcones, por detrás, hacia la plaza de 
los Santos Juanes; un recinto verdadera­
mente amplio y espacioso, merecedor de 
tal nombre.


